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Sentido de la crítica, su misión especifica 
Después de nuestras notas públ i ­

cas en estos mismas páginas sobre 
«Misión del artista, misión del públ i ­
co», bueno será que dediquemos uno 
segunda parte a los mismas, con el 
título que encabeza estas líneas. 

Hacer una salvedad de la crítica 
sería en este caso dejar nuestras op i ­
niones incompletas, no redondeando 
unas ¡deas que necesitan trascender 
si es que verdaderamente creemos 
que con la pluma puede ejercerse una 
misión específica de esperanza y he­
chos conclusos. 

Estas notas que pergueñamos res­
ponden a la necesidad de crear que 
el hombre debe comunicar sus ideas 
o los demás, aun a riesgo que estas 
pueden convertirse en lanzas que hie­
ren su sentido del deber, dejando mal 
parada esta responsabil idad de hom­
bres de nuestro t iempo, cuyas f ibras 
múltiples tenemos la ob l igac ión de 
atender. Las palabras «nuestro t iem­
po» no indican un egoísmo idólatra 
por los valores de ahora . Es nutóstro 
porque en el vivimos, hacemos fructi­
f icar nuestro esfuerzo, y sentamos 
nuestras bases encaminadas a de 
mostrar el valor esencial del hombre 
en su ind iv idual idad de pliegues vi ta­
les. Nuestro t iempo es como si d i jéra­
mos nuestra v ida, nuestra sangre, 
nuestros nervios de hombres incl ina­
dos hacia soluciones responsables, 
hacia el sentido del esfuerzo absolu­
to . Esta l lamada la hemos sentido no 
solamente nosotros, sino que otros 
épocas y otras culturas lo sintieron en 
sus momentos cruciales de mutación 
de valores. 

Después de este preámbulo qu'zd 
un poco fuera de lugar, pasemos a 
ocuparnos de lo que verdaderamente 
importa, de aquel lo que seguirá f ie l ­
mente el título que encabeza estas lí­
neas. 

Sentido de la crít ica. ¿Tiene la 
crítica verdaderamente un sentido ro­
tundo y absoluto? N o . Más que esto 
creemos tiene una función de inicia­
c ión, de holgura, de humanidad en 
suma. La crítica no puede ser rotunda 
y absoluta por el hecho de que ante 
todo debe ser humana, La crítica la 
hacen los hombres para las obras de 
los hombres, y no los infal ibles, los 
dioses responsables, para la obro de 
los que creen en los hombres con mi ­
núscula. Lo crítica implica un respeto 

porque la crítica, amén de un sentido 
claro de intel igencia para alcanzar 
la entelequia de una obra, requiere 
también amor, misionar bucear en la 

int imidad de hombre para alcanzar el 

sentido pr imario del amor a lo crea­

ción del que todo nace y fruct i f ica. 
La crítica puede ser una misión 

ponderat iva de un todo de valores hu­
manos, o solamente un desatar una 

obra de quién ha sufrido creando, 
quizá de forma inconsciente, pero 
siempre con lo íntima punzada de la 
misión abierta hacia todos los hom­
bres. 

En sus primeros pasos la crítica se 
manifestó como misión ponderat iva, y 
podríamos decir que ayudó a la cu l ­
tura en su sentido más específico y 
abier to. Divulgó. Sintió la necesidad 
de crear uno atmósfera de interés en 
torno o un fenómeno artístico deter­
minado. Cuando este amenaza con 
tragarse o la crítica de cuya mano ha­
bía alcanzado notor iedad, entonces 
y solamente entonces, la crítica se 
cargó de rencor, se sintió minimiza­
da y desnuda ante el hombre crea­
dor de un poema, de una novela, de 
una pinturo, y este rencor que solo pu­
do tener su origen entre hombres mez­
quinos empezó o fomentar el descré­
dito partidista, verdadero sentido ab ­
yecto de la crít ica. A más tendencias 
artísticas, y o más divulgación de cul­
tura, más obcecadamente olv idó la 
crítica su sentido or ig inar io y su res­
ponsabi l idad de cultura para con los 
hombres y sus ideas básicos. Tuvo 
que esperar que el verdadero sentido 
de la crítica se encarnara en hombres 
ton grandes como las necesidades ab ­
solutas de su t iempo. Entonces el crít i­
co y el artista formaron un frente 
único que orienta y, def ine, da fe de 
lo real idad más absoluta de un mo­
mento histórico determinado. El crít i­
co ha de ser, fué en su t iempo un 
hombre sin prejuicios; cuando empie­
zan o guiar le intereses mezquinos, la 
critica se convierte en una simple g lo­
sa favorable. Glosar debe ser una v i ­
sión objet ivo de a lgo. Crítica es una 
labor de reconstrucción, de descubri­
miento de lo verdadera razón que ha 
gu iado al artista en su creación in­
mediato. 

El otro camino es el desatar la 
obro, del hombre que la ha creado. 
Crítica intelectual, crítica pura, crítica 

la mayoría de las veces deshumaniza* 
da , ya que le fal to el calor del hom­
bre habla de los hombres y de las 
obras que les hacen relativamente 
perdurables. En este sentido el crítico 
necesita una clora inteligencia para 
saber tamizar, catalogar y repudiar 
aquellos extremos que le parecen es­
téticamente reprobables, p e r o que 
quizas sean justificados éticamente. 
N o es éste, creemos, el verdadero sen­
t ido de la crít ica, quizá diríamos me­
jor que no es posible apl icar lo a raja­
tab la . Puede que seo un buen al iado 
del binomio hombre crítico y hombre-
creador cuyo resultado puede redun­
dar en una discipl ina ético de incal­
culable ventajo. 

La misión específica de la crítico, 
no es otra, pues, que part iendo de un 
sentido absoluto de pureza, intente 
crear voces inteligibles al l í donde sólo 
cree verse incongruencia. El crítico ha 
de ser or iginalmente sano, paro que 
las necesidades de su época en la 
función de espíritu l leguen absoluta­
mente enteras o su sensibil idad. 

La misión específico de lo critica 
es crear opiniones favorables del arte 
de nuestro t iempo. Intentar explicar 
aquel lo que o primera vista parece 
inentel igible, pero que indudoblemen-
te obedece a un sentido que no puede 
ser desviocionisto, yo que lo ovalan 
gente que van o lo conquista de una 
nueva estética representativa, y que 
tienen el sufrimiento y el esfuerzo en 
vanguard ia , desechando lo comodi­
dad sencilla de sentir lo mismo, que 
otros antes de nosotros crearon con 
sufrimiento y esfuerzo. 

La misión especifica de la crítica 
implica uno verdadero postura ética. 
Pero este sentido por su extensión y 
responsabil idad no cabe hoy en estos 
notos que tenemos que cerrar una vez 
yo cumpl ido el objet ivo que nos ha­
bíamos propuesto. Lo misión especí­
fica de la crítica implica una respon­
sabi l idad total con nuestro mundo cir­
cundante. El crítico debe ser ante todo 
un hombre responsable de sus actos 
y si lo es, esto comunión extraño que 
une a los hombres en el sufrimiento, 
sabrá unirlos también en ¡as realida­
des físicas dictados por el espíritu. 
Pero todo ello yo puede entrar de 
pleno en el contenido de un próximo 
art ículo. 
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